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ROMANOS 10:12-15, FE QUE NO AVERGUENZA. 

Introducción  
Hablando de la Justicia que es por la fe, ha quedado claro que Dios siempre ha revelado la manera 
en que salva a los suyos, no por el esfuerzo humano, sino por la pura gracia divina que quiso 
revelarse a los suyos, no hay que subir al cielo ni descender a la sepultura, Cristo vino, murió y 
resucitó para darnos vida. Así que la justicia verdadera se obtiene por fe solamente, por fe en 
Cristo solamente, una fe puesta en el corazón y que de manera espontánea se confiesa con la 
boca, una fe que no avergüenza, que no defrauda. Así termina el verso 11, pero la idea de esta fe 
que no avergüenza continúa en los versos siguientes, de modo que nos fijaremos en esta 
oportunidad en esta porción de la enseñanza escritural de la fe que no avergüenza. Debemos 
considerar el carácter y origen de esta fe que no avergüenza, de modo que tengamos un 
acercamiento más preciso a lo que dicen las Escritura en lugar de seguir nuestras propias ideas al 
respecto. Por cierto, muchas veces se le dice a la gente que tenga fe, que sea positivo en su 
manera de pensar, o incluso cuando se equivocan en decisiones que toman, dicen tener fe que 
todo saldrá bien a pesar de sus malas decisiones. Bueno, la cosa con Dios no es así, y la justicia que 
es por la fe solamente, no se trata de pensar positivo ni de declarar ciertas cosas por repetición, 
por amuleto, por agüero, ni nada de eso. Se trata como hemos dicho antes, de confiar, descansar, 
en lo que Dios ha hecho y nos ha querido revelar, como también nos dicen los versos de este 
pasaje. 
 

I. DIOS ES RICO PARA CON TODOS LOS QUE LO INVOCAN 
Vemos en primer lugar lo que nos dice el verso 12 y 13 de nuestro texto: “Porque no hay diferencia 
entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le 
invocan; porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”. El apóstol desarrolla la 
idea expresada en el verso anterior, mediante una declaración que plantea aspectos de la 
grandeza de las riquezas de la gracia de Dios para dar fe a los suyos y así salvarlos: 

A. No hay diferencia entre judío y griego 

En el verso 11 nos había dicho el apóstol: “Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado”, 
ahora nos da una razón poderosa para descansar en la anterior declaración, y es que Dios no hace 
acepción de personas, podemos estar seguros que absolutamente todos los que crean no serán 
defraudados, no importa si son griegos o judíos, si eran considerados cercanos o lejanos. Si en 
algún momento pudieran presentarse diferencias entre los hermanos que estaban en la iglesia de 
Roma por causa de su nacionalidad, Pablo les advierte de una vez, que a ambos grupos Dios 
mostró su favor dándoles fe en nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Si alguna vez entre nosotros 
quisiera darse alguna división en razón a nuestro origen, nuestra condición económica, nuestro 
nivel de educación, o cualquier otra cosa no enseñada en la Biblia como una violación de la Ley de 
Dios, que pudiera afectar nuestra confianza en el Señor, debemos considerar que Dios no hace 
diferencia entre judíos y griegos para darles fe, así que tampoco deberíamos hacerlo nosotros para 
afectar la fe de aquellos que Dios ha querido salvar. Les animo que revisen al menos 5 referencias 
que en esta misma carta hace el apóstol al mismo pensamiento que Dios no hace diferencia, y que 
tanto judíos como gentiles se encuentran en las mismas condiciones delante de Dios, ambos 
grupos dependiendo solamente de la gracia de Dios para ser salvos, ambos grupos sujetos a la 
salvación por la sola fe en Cristo Jesús; una de estas referencias, Rom. 1:16. 
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B. Cristo es Señor de todos 

El mismo Señor de todos, o el mismo Señor, que es Señor de todos nos declara el apóstol. 
Maravillosa declaración, en otra oportunidad ha dicho que Dios no es solamente Dios de los judíos 
sino también de los gentiles, Rom. 3:29. No existe un Dios para la nación de Israel y otro para los 
gentiles, y “sabemos… que no hay más que un Dios” (1 Cor. 8:4). Hay un solo soberano de toda la 
tierra, un solo Señor que sustenta toda la creación, porque toda la creación es suya (Sal. 24:1-2, 
50:2, Ap. 4:11). Tú no eres dueño de nada, nuestros gobernantes y los grandes de la tierra no son 
dueños de nada, solo Dios es el dueño de absolutamente todo. Somos administradores, Dios 
incluso da poder de hacer riquezas, pero todo es de él, y a él tendremos que dar cuentas. Por 
cierto, ¿qué tipo de administradores somos, de los que maximizan los bienes de su Señor o de los 
que los disipan?. Es necesario hermanos que insistamos en esta enseñanza, Cristo es Señor de 
todos. No solo de los cristianos, sino de todos los seres humanos, porque todos los seres humanos 
un día tendrán que doblar su rodilla y confesar que Jesucristo es el Señor, y más vale que lo 
reconozcan desde ya como los cristianos y no el día final cuando no haya más esperanza (Rom. 
14:11, Fil. 2:10-11). Esto es lo que debemos vivir y proclamar, así no les guste a nuestros 
gobernantes y promuevan o impongan leyes para sacar a Dios de la educación y la sociedad en 
general; esto es lo que debemos anunciar así no le guste a nuestra sociedad “pluralista” que dice 
tener a bien creer que la “pacha mama” es la sustentadora de todo, pero se ofende grandemente 
cuando se les dice que hay un solo Dios al cual debemos adorar, un solo Señor al cual debemos 
rendir todo honor. Otra vez, César no es nuestro Señor, Jesucristo es nuestro Señor. El estado no 
es nuestro dueño, Jesucristo es nuestro dueño. Las autoridades mientras cumplan su deber de 
proteger al que hace bien y castigar al que hace lo malo, son dignas de absoluto respeto y 
obediencia, pero cuando castigan al que hace lo bueno, al que paga sus impuestos, al que trae 
beneficios a sus conciudadanos por expresar un sincero amor al prójimo, y deja en libertad al 
homicida, al ladrón que atenta contra toda la sociedad, se ha vuelto indigna, y entonces es 
necesario obedecer a Dios, antes que a los hombres. Cristo es Señor de todos, y  

C. Él salva a todos lo que lo invocan 

Porque precisamente, al ser el soberano de todos, es también rico para con todos los que lo 
invocan, vamos a Sal. 145:18. No importa si son de la nación judía o de cualquier otra nación bajo 
el cielo, si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ése oye, Jn. 9:31. El dueño de todo ha 
querido mostrar las riquezas de su gracia a los vasos de misericordia que ha preparado de 
antemano (Rom. 9:23), a ese remanente suyo, no solo de los judíos sino de todas las naciones. 
Todos los que invocan de verdad al único y verdadero Dios, 1 Cor. 1:2. Dios salva a todo aquel que 
vienen en verdadera y humilde fe en el poder y la misericordia del Señor, que no desprecia un 
corazón contrito y humillado, que no rechaza al que clama “sé propicio a mí que soy pecador”, 
“Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, Mas al altivo mira de lejos” (Sal. 138:6). Y el Señor 
prometió salvación a todo aquel que le invocare, leamos Joel 2:32. El apóstol Pablo recordando 
esta escritura, demuestra que esta es la enseñanza divina, esta es la revelación de Dios que 
debemos creer, el Señor de todos, que es rico para con todos, salva a todos lo que lo invocan, 
porque así él lo ha determinado. ¿Has invocado amado hermano el nombre de Cristo?, ¿confías 
solamente en Cristo para tu salvación eterna?, ¿confías solamente en Cristo para tu vida aquí y 
ahora?, si la respuesta es afirmativa, entonces tienes grande consuelo, la fe que Dios te ha dado 
en él, no será defraudada, Dios te ha regalado una fe que no avergüenza. 
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II. DIOS HA ESTABLECIDO CÓMO DAR FE A LOS SUYOS PARA SALVARLOS 
En segundo lugar, debemos reiterar que Dios ha establecido cómo dar fe a los suyos para 
salvarlos, nuestro texto señala: “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo 
creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo 
predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: !!Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”. Esta fe que salva nos es dada por Dios, no 
producto de nuestro esfuerzo sino de su libre y soberana gracia como hemos dicho en varias 
oportunidades. En esta larga frase el apóstol Pablo nos presenta una serie de pensamientos 
estrechamente unidos entre sí para explicarnos cómo ese Dios que es rico para con todos a 
querido dar justicia y salvación a los suyos, esto es 

A. Por una fe que lleva a invocar a Dios 

“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído?”. Es imposible invocar el nombre de 
Dios si primero no hay una fe sincera en él, si primero no se cree en él. Es una gran equivocación 
pedir a la gente incrédula que ore, que lea y obedezca lo que la Biblia dice, puesto que no conocen 
a Dios. Es una gran equivocación decirle a los que están bajo ira: “el Señor te ama y tiene un plan 
maravilloso para tu vida”. Solo aquel que recibe la fe salvadora puede invocar al Señor sabiendo 
que es su Padre que está en los cielos, y que le ama grandemente puesto que entregó a su Hijo 
Jesucristo por sus pecados y los de todos los elegidos. Solo aquellos que han sido atraídos a Cristo 
pueden gozar de su comunión, solo aquellos que fueron adoptados, aquellos que creen en su 
nombre, tienen el poder de ser llamados hijos de Dios, solo aquellos traídos a esa relación de 
pacto con Dios, y solo ellos, podrán decir como el salmista (Sal. 34:1-6):  
 “Bendeciré a Jehová en todo tiempo; 
Su alabanza estará de continuo en mi boca. 
  En Jehová se gloriará mi alma; 
Lo oirán los mansos, y se alegrarán. 
  Engrandeced a Jehová conmigo, 
Y exaltemos a una su nombre. 
  Busqué a Jehová, y él me oyó, 
Y me libró de todos mis temores. 
  Los que miraron a él fueron alumbrados, 
Y sus rostros no fueron avergonzados. 
  Este pobre clamó, y le oyó Jehová, 
Y lo libró de todas sus angustias”. 
Dios ha establecido salvar a los suyos por la fe solamente, esto es, 

B. Por una fe que primero oye la buena nueva 

Sigue expresando el apóstol: “¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído?”. Para invocar el 
nombre del Señor hay que creer en él, pero para creer en él es necesario saber de él, saber quién 
es él, saber lo que él ha hecho. Y cuando hablo de saber no me limito a considerar un pensamiento 
en la mente, sino a recibir esa buena nueva de parte de Dios. No puede haber fe verdadera sin 
escuchar a Dios, sin escuchar su mensaje, si considerar lo que él dice. Algunos pretenden tener 
mucha fe, pero menosprecian Sus palabras, algunos pretenden tener vida, y no conocen a Cristo, 
cuando solo en él está la vida verdadera, Jn. 5:39. Muchos ignoran voluntariamente la revelación 
de Dios, tal como vimos al inicio de este capítulo hicieron los judíos que establecieron su propia 
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justicia y no se sujetaron a la justicia de Dios. Mucha gente que se dice cristiana no aprecia las 
Escrituras, no leen, no meditan en ellas, y no aprecian la reunión del pueblo de Dios en donde se 
leen y exponen las Sagradas Escrituras. Por eso muchos se han extraviado, por eso mucha 
“cristiandad” anda metida en lo que no conviene, anda siguiendo filosofías engañosas, y muchas 
han perdido su sabor y han dejado de ser sal de la tierra. Pero la palabra de Dios no ha fallado 
como enseñó el apóstol en el capítulo anterior, la Palabra de Dios es viva y eficaz, hace lo que 
tiene que hacer, no vuelve a Dios vacía, él la “respiró”, la inspiró, y será prosperada en todo lo él 
quiere. Esa fe que nos salva, viene por medio del oír a Cristo, ¿a quién estás oyendo?, ¿qué estas 
escuchando?, ¿a qué mensaje expones tus oídos?, ¿a qué mensaje expones a tus hijos, a tu 
familia?. Dios ha establecido salvar a los suyos por medio de la fe solamente, 

C. Por una fe generada por la predicación fiel 

“¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?”. La predicación fiel del evangelio ha de mostrar a 
Cristo, ha de mostrar cuán pecadores somos, y cuan rico es Dios en misericordia, lo que se 
muestra en el hecho que “siendo aún pecadores, cristo murió por nosotros”. La predicación del 
evangelio es el medio establecido por Dios para traer fe a los suyos, para que éstos puedan invocar 
el nombre del Señor y ser salvos. ¿Pueden hermanos comprender el valor de la predicación del 
evangelio?, ¿pueden ustedes considerar tan importante medio de gracia?. Tristemente para 
algunos no es de estima este medio, tristemente muchos se acercan a él de una manera impropia, 
y no con humildad, fe, y anhelo por escuchar la voz de Dios por medio de la predicación del 
evangelio, Lc. 10:16. ¿Cómo estás escuchando tú?, ¿cómo recibes tú cada sermón dominical?, 
¿con qué disposición y expectativa te acercas a escuchar la predicación?, ¿oras con antelación que 
el Señor abra tus oídos al mensaje de Cristo, aunque sea dado por un ministro con iguales 
debilidades que las tuyas, pero que presenta todo el consejo de Dios?. Por otro lado, pensemos, 
¿qué tanto estamos dispuestos a apoyar esta labor, involucrándonos en este llamamiento que 
tenemos todos como iglesia del Señor. Si se anuncia fielmente el mensaje de Dios, habrá fruto 
para su gloria, será puesta fe en el corazón de los suyos, y será fortalecida la fe de los suyos, para 
que crean e invoquen el nombre del Señor. Dios ha querido que por la predicación sea anunciada 
la fe que trae salvación 

D. Por la predicación fiel encomendada por Dios mismo 

Finalmente, dice nuestro texto: “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: 
!!Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”. Nos 
recuerda el apóstol al profeta Isaías (52:7), anunciando el regreso de la cautividad del pueblo, que 
demostraba que el favor de Dios se había vuelto hacia ellos, y los pies, seguramente polvorientos, 
de los que venían con esta buena noticia eran estimados, porque anunciaban que el rey eterno era 
el Dios de Israel, nadie más, ni Nabucodonosor ni ningún otro rey de las naciones. Dios ha 
mandado a sus ministros a predicar que Jesucristo es el Señor de todos, como Pablo ya ha 
anunciado, señor de ellos en primer lugar, y Señor de todos los que le escuchan. Hay algunos que 
Dios no ha comisionado y entraron arbitrariamente en esta labor, pero el resultado es que no hay 
arrepentimiento y fe del pueblo que les oye, no porque no haya “poder o unción”, sino porque no 
anuncian con fidelidad el mensaje de Dios, Jer. 23:1, 21-22. ¡Cuánta atención debemos prestar a la 
instrucción de Cristo que oremos por obreros para la mies del Señor!, ¡cuánto se necesita en estos 
tiempos!. 
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Conclusión 
La fe que no avergüenza es dada por Dios solamente, y ha establecido los medios para otorgarla, y 
como hemos visto, es a través de la predicación del evangelio, que anuncia a Cristo solamente, 
para que el oyente ponga su confianza en el salvador, e invoque su nombre. Esta predicación ha 
sido encomendada por Dios directamente, y se requiere fidelidad en tan preciosa labor, así como 
una disposición adecuada de parte de quienes son enseñados a través de ella. Producto de esta 
labor, el pueblo de Dios será fortalecido, y podrá responder en fe a la buena nueva que les es 
anunciada, y esa respuesta de fe, jamás será defraudada. ¿Tienes ya esa fe que no avergüenza?, 
¿gozas de esta gracia?, regocíjate en el Señor por ello, y ruega que siga cada día creciendo en ti esa 
fe que te ha regalado el Señor para que lo honres de todo corazón, para que con ánimo también 
apoyes la labor de dar a conocer esta buena noticia a otros. Oremos. 


